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    Para todos los hombres y mujeres que persiguieron precipitadamente el amor y pensaron que sería para siempre. Crean en ustedes y quizá el amor los encuentre.
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    Sobre el autor


    Viajó por muchos países, por su curiosidad por la vida, con muchas millas y muchas sonrisas. Siempre aprendiendo.


    El autor se dio cuenta de que el viaje de la vida puede ser muchas cosas, ya sea una tragedia o una comedia, y está encantado de compartirlo con usted, el lector.


    El primer libro de un (ahora) hombre más sabio, habiendo vivido experiencias de vida que han desafiado y enriquecido su alma y lo han puesto a prueba como persona.


    Esta es una historia ficticia inspirada en eventos reales.

  


  
    Prefacio


    Mujeres latinas, puedes amarlas, pero no casarte con ellas.


    Visa de prometida latina, escrita por Richard Clément, es una novela romántica, llena de drama y humor, la cual relata la historia de dos personas, Marc y Sandra.


    La trama presenta a los dos personajes conversando en un chat en línea, conociéndose poco después y enamorándose con pasión sexual a primera vista. Como resultado de esta atracción, comienzan a hacer una vida juntos.


    Pero no todo resulta ser el sueño idílico que Marc se ha imaginado. Sandra empieza a mostrar un comportamiento muy distinto a medida que la relación parece consolidarse, y las cosas cambian de forma progresivamente.


    Una historia llena de sensualidad y sarcasmo, que muestra el lado oscuro de un matrimonio movido por intereses contrapuestos.
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    Capítulo 1

    Cita en línea


    Un toque de humedad cuelga en el aire de mi habitación de hotel, mezclado con el olor a tierra y sudor. Eso me recordó la humedad y calidez corporal de muchas mujeres latinas con las que había bailado y a las que había amado a lo largo de los años. Esta envolvió mi cuerpo, suplicando, como el abrazo rápido e impaciente de una mujer del sur. La sangre recorrió mis venas y me hizo sonrojar. Los recuerdos que venían a mi mente eran demasiado fuertes e intoxicantes.


    No había mujeres como las latinas. Había vivido por toda Europa y el Caribe, viajado a muchos lugares, y había tenido innumerables encuentros con mujeres. Aun así, para mí, solo algunas podían igualar a la mujer latina en belleza, encanto y atractivo sexual. Las mujeres europeas en su mayoría eran flacas y distantes, las caribeñas demasiado ruidosas y las americanas demasiado habladoras.


    Hace algunos años, había descubierto el enigma detrás de la mujer latina. La latina sabe cómo vestirse sexi y usar la cantidad correcta de maquillaje. Son infinitamente encantadoras, siempre sonriendo a su cita, y saben cuándo tomar y cuándo tocar. Cuando tienes la oportunidad de explorar su sensualidad, llegas a entender la diferencia entre la comida casera latina y todas las comidas rápidas que puedas encontrar alrededor del mundo. Los encuentros sexuales con una latina son lo que la comida gourmet es para McDonald’s. Siempre refinada, caliente y picante, y cuando la pruebas, no puedes evitar querer cada vez más. El pensar en ellas y en este torrente de emociones me hizo querer sacar mi… portátil.


    Era tarde en la noche, y la luz de la computadora aguijoneaba mis ojos, pero poco a poco se fueron acostumbrando. Vi que el sitio de citas que había visitado en la tarde todavía estaba abierto. Los sitios de citas fueron mi paraíso por años. Encontraba comodidad y placer en ellos. Incluso durante mi matrimonio de siete años, iba allí para escapar de las peleas con mi esposa. Diez años después de mi divorcio, todavía estoy enredado en el mundo de las citas en línea.


    Para mí, los sitios web de citas eran rentables. No tenía que invertir en comidas costosas en un restaurante de cinco estrellas, no tenía que gastar dinero y tiempo mirando alguna película aburrida y no tenía que comprar regalos costosos (aún). No había riesgos como con las horribles citas a ciegas o la ansiedad de las citas rápidas. Con las citas en línea, podía tomarme tiempo para seleccionar cuidadosamente a las mujeres de acuerdo con mi gusto. Podía hacer preguntas sin preocuparme por tener que lidiar con una respuesta escandalosa y podía alardear cuando quisiera, sobre lo que quisiera. Algunas veces, sin embargo, las cosas son demasiado buenas para ser ciertas. Puedes encontrar a una mujer soltera con el cuerpo de una modelo y el encanto de la juventud hasta que descubres que en realidad estás siendo estafado por un hombre nigeriano quien ha robado todos tus datos bancarios y de tarjetas de crédito. Sin mencionar que cuando eres engañado por mujeres que utilizan fotos de 10 años atrás o peor, están lo suficientemente desesperadas para usar las fotos de sus hijas. Las mujeres generalmente son inseguras. Si son demasiado jóvenes, agregan un par de años a su edad. Cuando son muy viejas, le restan un par de años a su edad. La información que tienen de sí mismas es muy básica, dejando a un lado todas las cosas esenciales que los hombres deberían saber sobre ellas, como sus amantes previos, infidelidades, sus hábitos de compra excesiva y su comportamiento extremadamente celoso y posesivo.


    Algunas mujeres van directo al punto. Escriben agresivamente en cinco oraciones lo que les gusta y odian de los hombres. Sus demandas generalmente son poco realistas. Buscan un hombre agradable y musculoso entre 35 y 45 años, alguien muy honesto y fiel, con un buen trabajo e ingresos, dispuesto a viajar hasta la Patagonia o Bolivia, y dispuesto a aceptar convertirse en una figura paterna para sus cuatro hijos.


    Si tal hombre existe, él solo está perdiendo su tiempo en este sitio, chicas, pensé. Había probado sitios de citas en los Estados Unidos, pero los sitios latinos tenían más opciones disponibles. Las mujeres estaban ansiosas por conocer hombres decentes porque los hombres latinos tienen la reputación de ser mujeriegos. Muchos de ellos son irresponsables y engendran hijos a los que abandonan sin pagar la manutención. Las mujeres tienen que ejercer el rol de padre y madre. El sistema legal latino no lo hace más fácil porque muchas mujeres no tienen el conocimiento o los recursos para solicitar manutención para sus hijos. Prefieren sufrir económicamente para obtener la custodia de su hijo. El chico que se cría rodeado solo por una mujer, que atiende todas sus demandas, crece para convertirse en un hombre mimado igual que su padre, nunca listo para establecerse y comprometerse. La chica que carece de una figura paterna empieza a buscar a un viejo rico tan pronto como puede.


    Estaba navegando por varios perfiles, enviando mensajes, y haciendo un inventario de posibles novias en mi cabeza. Primero, empecé a eliminar a las mujeres con las que nada podría funcionar. Esas mujeres eran demasiado viejas o demasiado jóvenes. Luego estaban aquellas que tenían demasiados hijos, que usaban demasiado maquillaje, que estaban demasiado desnudas, o que estaban demasiado lejos de donde yo iba a estar. Como tenía una empresa que distribuía equipos médicos en Colombia e iba a visitar la ciudad de Cali en un viaje de negocios, me enfoqué en Cali.


    Cali es una ciudad caliente y bastante peligrosa, famosa por su música y baile de salsa. Un toque de tambores recorre toda Cali, encontrando nuevos ritmos para tocar. Es como si hubiera un festival ocurriendo en la ciudad durante todo el año debido a su clima cálido y placentero, sin mencionar la palpitante vida nocturna. Para desplazarte y disfrutar tu tiempo en Cali, debes conocer un poco de español. Me consideraba bien versado en el idioma. Eso me animó a ser más sociable e interactivo con la gente de Colombia. La vida nocturna de Cali es mejor que en las demás ciudades de Colombia. La ciudad está llena de bares de salsa, sirviendo a nativos y gringos al mismo tiempo.


    Con música de reggaetón, salsa y hip hop, los bares están llenos de cuerpos ardientes colisionando como olas en un acantilado rocoso. La mejor parte es que las mujeres están más que deseosas de dar la bienvenida a los extranjeros y entienden el juego de la seducción. Las mujeres colombianas son muy atractivas. En otros países latinos las mujeres también lo son, pero Chile es demasiado frío, y la gente tiene miedo, un legado del gobierno de Pinochet. Venezuela es demasiado peligrosa para visitarla y Maduro ha destruido uno de los mejores países de Suramérica: petróleo, recursos naturales, playas y paisajes espléndidos, muchas Miss Universo han sido reemplazadas por mujeres hambrientas e infelices, y las mujeres cubanas ya están en Miami.


    La mujer de Cali es llamada La Caleña. Se supone que son mejores en comparación con las de Antioquia, donde son famosas por sus encantos seductores y manipuladores, y muchas están llenas de bótox y prótesis de pies a cabeza. Las de Pereira se supone que están listas para cualquiera todo el tiempo, y las de Bogotá generalmente no son muy atractivas, las costeñas han sido caricaturizadas como sudorosas y perezosas, y las de Pasto se supone que son mentalmente lentas.


    Obviamente, estos no son hechos sino opiniones de diferentes personas de distintas ciudades, basadas en los celos y la crítica de una región hacia otra. Sin embargo, debo decir que hay un factor en común en todas las regiones de Colombia al igual que en muchos países de Latinoamérica: la gente nunca llega a tiempo.


    Ignorando mi orden de ideas, enfoqué mi concentración en el sitio que estaba navegando en ese momento. De repente, me encontré con una mujer de 40 y tantos años, muy atractiva, de pelo oscuro, con una sonrisa juvenil y enigmática. Mencionaba que tenía dos hijos adultos y estaba buscando una relación seria.


    Inmediatamente, hice clic en la opción Interesado y envié un mensaje breve pero directo que decía algo así como «Hola, soy Marc, y me gusta tu perfil», en mi mejor español de Google Translate para asegurarme de evitar errores gramaticales.


    Empecé a cerrar mi portátil, esperando que la mujer atractiva llamada Sandra me respondiera al siguiente día, aunque sabía muy bien que las bandejas de entrada de esas mujeres siempre estaban llenas con cientos de mensajes. Además, ella podría ser del tipo que necesita horas para revisar y seleccionar entre las innumerables opciones disponibles.


    Justo cuando estaba a punto de cerrar la sesión, escuché una fuerte notificación y vi que Sandra había respondido. Toda sensación de fatiga se esfumó repentinamente. Mis dedos empezaron a bailar sobre el teclado, hablando con el nuevo prospecto que pensaba era el mejor que podía conseguir en tan poco tiempo. En ese momento, solo me importaba una cosa, y era mantenerla interesada y alargar la conversación por el mayor tiempo posible, aunque este arreglo de unas pocas horas de sueño perdido pudiera terminar en una eventual decepción.


    Sandra no parecía nueva en el sitio. Su perfil mostraba que se había unido un par de meses antes de encontrarla. Una de sus fotos era una toma de cuerpo completo con su pelo negro, largo y liso cayendo por su espalda, donde su vestido estaba bien ajustado. La fotografía mostraba solo un pequeño fragmento del rostro, pero una perspectiva completa de su trasero, el cual era redondo y firme.


    Necesitaba ver más. Le respondí con mi línea de apertura estándar. Parecía convencida y envió fotos privadas que no mostraban mucho más de ella. Así que me está provocando, pensé. Esto me emocionó y debido a lo que la experiencia me había mostrado hasta este momento, en realidad, esta era la mejor mentalidad que una dama puede tener.


    Empezamos a intercambiar preguntas sobre el otro. La curiosidad de Sandra estaba al máximo. Estaba ansiosa de saber todo lo que hacía. De dónde era, cuál era mi carrera, si tenía esposa e hijos y a qué iba a Colombia. También le hice preguntas similares. Me dio que vivía y trabajaba en Cali en una agencia de viajes y no tenía pareja, así que estaba lista para dejar entrar al amor en su vida.


    El césped siempre parece más verde del otro lado. Las mujeres suramericanas parecen estar menos orientadas a desarrollar una carrera y más dispuestas a soportar las limitaciones de los hombres. Sí, decidí que estaba buscando una mujer menos competitiva y menos orientada a los objetivos con tiempo para el amor. Las mujeres latinas se vuelven amigables rápidamente, siendo cálidas y abiertas. Las mujeres españolas te llaman «mi amor», traducción al español de my love, al poco tiempo después de empezar el cortejo. Sospecho que es una forma de evitar equivocarse con los nombres de sus parejas. Finalmente pude preguntarle si estaría disponible para salir en una cita la semana siguiente ya que estaría en Cali en un viaje de negocios. Para mi deleite, ella estaba dispuesta a reunirse conmigo. Debido a mis experiencias previas con mujeres latinas, después de algunos años se convierten más en aficionadas a las tarjetas de crédito que en una buena mujer; y los hombres como yo empiezan a buscar el amor en otro lugar. «Mi amor» se convierte en «mi vida», que significa my life, «mi cielo», que significa my sky, y luego en «mi cajero automático», que significa my ATM, mi futuro apoyo financiero.


    A los hombres les gusta ver y mirar, pero a las mujeres les gusta escuchar, y sobre todo, ser escuchadas. Aunque yo afirmo ser tímido e inocente por mis años de experiencia con la sexualidad de las mujeres, creo que finalmente debemos actualizar el informe Kinsey. Para la mayoría de las mujeres, el centro del placer, independientemente de la religión, ubicación y etnia, es el mismo. Algunos lectores pensarían que es el clítoris o el punto G, que podría significar Gold. Otros pensarían que son los pechos o los pezones, el cuello o las piernas, o la suavidad de la vagina. Y para algunos hombres inseguros sobre su sexualidad, el ano. Pero el centro del placer para la mayoría de las mujeres es el centro comercial. Hablar de sexo no las seduce tanto como hablar de Versace o Prada. Un par de ideas graciosas cruzaron mi mente después de terminar la conversación esa noche.


    Se trataba básicamente sobre las similitudes entre hombres y mujeres. Todos estamos obsesionados con las mujeres, no es que muchas mujeres sean lesbianas, pero si observas a los hombres y mujeres en el centro comercial, verás que los hombres miran principalmente a las mujeres. La única diferencia es que las mujeres miran los zapatos y los hombres miran un poco más arriba, en el trasero de la mujer. Obviamente, entiendo que muchos hombres estén más fascinados por los pechos y especialmente los pechos grandes. Esto me hace preguntarme si la alimentación artificial es la culpable de esta obsesión. Los hombres que fueron amamantados en su niñez son menos aficionados a los pechos que los alimentados con biberón.


    Los días que siguieron a nuestro primer encuentro en línea transcurrieron en un intercambio regular de mensajes entre Sandra y yo, con la temperatura aumentando cada vez más entre nosotros. Le escribía cada día tan pronto me levantaba, y podíamos hablar hasta la hora de dormir. El envío de mensajes pasó del sitio web a WhatsApp. Nuestro coqueteo pasó de cumplidos dulces e inocentes a comentarios atrevidos y sugerentes sobre el otro. Con cada sonido de una nueva notificación, sentía calor en el cuerpo solo por anticipar lo que leería al desbloquear mi teléfono. No pasó mucho tiempo antes de que empezáramos a intercambiar imágenes, primero de nuestros rostros y luego poco a poco fuimos bajando. Luego ella me envió fotos de su cuerpo que eran solo para mí. El calor estaba subiendo, y no podía esperar a conocerla personalmente.

  


  
    Capítulo 2

    Amor a primera vista
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    Pronto el día que debía viajar a Colombia llegó. El viaje desde Miami a Cali duró pocas horas. Tan pronto como aterricé, me sentí de buen humor. Cali no es tan pintoresca como Medellín, ni tiene una vida citadina tan estimulante como Bogotá. Tiene su propio encanto sensual y sofisticado. La sociedad es una mezcla de culturas indígenas y africanas, y tiene el atractivo de la diversidad natural. La ciudad estaba decorada con arquitectura colonial y parques. Cada calle se emparejaba con la música y la energía de un bar de salsa.


    La primera orden del día después de aterrizar en el Aeropuerto de Cali fue buscar un taxi. Encontré uno y me subí. «Por favor, lléveme al Hotel Intercontinental».


    El viaje fue placentero y aún más por la conversación ligera. Le dije al conductor que me parecía conocido, como si lo hubiera visto en Estados Unidos.


    «¿Tienes familia en los Estados Unidos?».


    «No, señor», respondió el taxista.


    «Hmm, es muy extraño. Te pareces a un amigo mío. ¿Te importaría si te tomo una foto?».


    Él me permitió hacerlo y el resto del viaje siguió con una pequeña charla sobre el clima, sobre deportes y sobre otros temas seguros. Hablando de seguro, siempre tomo precauciones para asegurarme de que el viaje sea lo más seguro posible.


    Los viajes en taxi aquí requieren que siempre pongas el seguro a tus puertas y ventanas y reces para que no termines teniendo un accidente. Los conductores son buenos, pero hay demasiados autos en calles muy estrechas y no hay respeto por las normas. Así se resume toda Suramérica. Es común decir que solo los locos se detienen en una luz roja, ya que es el mejor lugar para ser asaltado. Mira hacia la derecha, izquierda y avanza. No hay cámaras, y si hay alguna, probablemente no funciona. En Suramérica te asaltan al detenerte en una luz roja, mientras que en Estados Unidos el gobierno te roba si no te detienes en una luz roja. Sí, lo sé, detenerse previene accidentes… no es por ser ofensivo, solo esperaba decir algo que fuera gracioso.


    El hotel estaba repleto y, como siempre, «Qué pena», que significa «lo siento» en español, era la respuesta estándar cuando tu habitación no estaría lista por unas horas. El hotel era ruidoso, y los recepcionistas estaban intercambiando muchos «Qué pena» con los visitantes. Finalmente, fui llevado arriba, y el empleado del hotel abrió la puerta. Entré y vi otro equipaje en el suelo. Al mismo tiempo, otro caballero salió del baño; ambos nos miramos sorprendidos. El empleado miró las llaves y con un «Qué pena» me llevó a mi habitación.


    Tomé una ducha y me preparé. De repente, escuché que llamaban a mi puerta. Respondí y allí estaba, de pie, una hermosa mujer sonriendo, quien parecía que estaba en sus 30.


    Ella dijo: «Hola, soy Sandra».


    Me tomó por sorpresa, y me sorprendió un poco que Sandra hubiera aparecido sin haber esperado abajo. Era muy hermosa, exactamente el tipo de mujer que estaba buscando. No muy sofisticada, con el aspecto adecuado, con un aire de juventud y una sonrisa angelical.


    De repente, sintiéndome un poco ansioso, me presenté y dije con el corazón acelerado: «¿Algún buen restaurante al que pueda llevarte?».


    Bajamos, tomamos un taxi y fuimos a nuestro destino. Durante el viaje le dije al taxista que me parecía familiar. Le pregunté si sabía que se parecía a un actor mexicano famoso. «No», respondió.


    «No puedo recordar el nombre, pero te pareces a él. Déjame tomarte una foto».


    Llegamos al restaurante para almorzar. Sandra lucía resplandeciente. Estaba completamente bajo el hechizo de su carisma y energía. Estaba nervioso, dejé caer el tenedor e incluso derramé parte de mi bebida. Había comprado algunos regalos y un pequeño brazalete que le había puesto en la muñeca antes de comer el postre. Hablamos y hablamos. Los cupidos estaban en todas partes, lanzando flechas de amor persistentemente.


    Después de un café colombiano fresco, sugerí regresar al hotel para poder darle a Sandra el perfume que le había comprado. Subimos hasta mi habitación. Busqué nerviosamente en mi equipaje hasta que vi el perfume. Al darme vuelta, sus labios y los míos estaban demasiado cerca para no encontrarse. La tensión sexual alcanzó un nuevo nivel. Dando el primer paso, tomé su rostro suavemente en mis manos y la besé apasionadamente. Lentamente, pero a propósito, los besos empezaron a intensificarse. Luego mis manos estaban explorando su cuerpo y agarrando sus pechos. Ella era receptiva, de hecho, muy receptiva. A pesar de que era temprano y solo nuestra primera cita, yo ciertamente no era inocente ni tímido, y a ella parecía no importarle. Siempre supe que era encantador.


    Nos envolvimos con pasión y determinación. La desvestí lentamente mientras me sentaba en la cama, y Sandra, de pie, como una escultura etérea hecha con las manos de un maestro renacentista. Mis besos se trasladaron pacientemente desde su tierno vientre hacia la suavidad de sus muslos internos. En este punto, estaba completamente embriagado con la esencia de su cuerpo. Ella dejó que la recostara y lamiera la humedad entre sus piernas. Ella me rogaba en agonía que le hiciera el amor, y lo hice con pasión. La sesión de amor duró y duró y fue mutuamente exquisita.


    Sí, pensé, ella es la indicada.


    El viagra no fue necesario. La química entre nosotros fue suficiente. Después del sexo, me sentí relajado y satisfecho. Después de un rato, Sandra se excusó porque tenía que ir a ver a sus hijos, pero prometió verme al día siguiente. El intoxicante olor de su nuevo perfume ahora permanecía en mi habitación de hotel.


    Como dije anteriormente, estaba buscando el cóctel perfecto de una mujer, una mezcla de mente perfecta, un buen corazón y el cuerpo más sexi. Con ese cóctel quería estar ebrio de amor. Quizás había encontrado a la indicada, pensaba una y otra vez.


    La acompañé al taxi que la llevaría a casa, no sin antes tomarme mi selfie estándar con el conductor del taxi. Esto desconcertó a Sandra, así como la interacción que tuve con el taxista.


    Oh, ¡te ves exactamente como mi amigo en casa! Necesito tomarme una foto contigo.


    La mujer con la que había pasado unas preciosas horas ni siquiera pestañeó ante este peculiar incidente. Esto era una buena señal; me sentía feliz y enamorado. También tenía una sonrisa en el rostro. Cuando entré a mi habitación, noté una píldora azul en la mesa lateral. Me acerqué para verla y la reconocí como una píldora de viagra. Me pregunté si la cámara de mi habitación había presenciado mi desempeño y sentí que eso era apropiado. Me pregunté si los chocolates en los hoteles colombianos habían sido reemplazados por estimulantes sexuales.


    Llamé a la recepción preguntándome si la píldora era complementaria o si se sumaría a la factura. La recepción no tenía ni idea sobre eso y llamó a la camarera, quien dijo que la había encontrado debajo de la cama y pensó que había sido yo quien había traído la píldora. Agradecí al hotel y pensé cómo esta idea podría ser implementada en los hoteles de Las Vegas durante los paquetes de luna de miel. Esa tarde entré a la internet sin deseo alguno de buscar un nuevo amor porque había encontrado un amor que parecía satisfacerme. Al día siguiente, Sandra y yo almorzamos en un restaurante típico. Le dije al taxista que tenía un ligero parecido con un jugador de fútbol famoso, lo que me garantizó una selfie.


    Fue un viaje agradable. El restaurante tenía una arquitectura colonial con grandes piedras, techos altos y un patio interior con muchas plantas tropicales y una orquesta tocando salsa. Sandra se levantó, tomó mi mano y suavemente me llevó a la pista de baile. Un gringo no puede bailar, pero yo había tomado algunas clases, así que me aseguré de no hacer el ridículo. Todos los ojos estaban fijos en ella. Ella era una bailarina de salsa muy rápida y sexi. Sus pies se movían con rapidez, y sus caderas se balanceaban sugestivamente mientras que ella miraba al público con una sonrisa y un sentido de superioridad.


    Sus ojos le decían a la multitud: «Mírenme. Soy una bailarina de salsa sexi. Colmen sus ojos con mi belleza y sus oídos con la música».


    El restaurante estaba lleno de familias. Los hombres eran bastante bajos con un abdomen grande y una gran sonrisa. Las mujeres estaban bien arregladas y eran atractivas. Los niños estaban juntos, y algunos habían traído a sus ancianos para un almuerzo dominical. La familia unida permaneció fuerte y grande hasta que empezaron a pedir dinero prestado unos a otros cuando los problemas se presentaron.


    La comida estaba compuesta por una deliciosa carne de ternera con arroz y coco. El vino no era muy bueno, pero disfruté de las frutas tropicales. Un par de meses antes había descubierto una fruta llamada pitahaya, también conocida como fruta del dragón. Era roja con púas suaves. El interior era amarillo o blanco, dependiendo de la especie. La pulpa era similar a la del kiwi. La roja generalmente tiene más sabor, pero es menos dulce que la blanca, al menos en las especies colombianas. Había aprendido sobre las frutas en un supermercado en Bogotá y compré tres de ellas. Mientras esperaba para una reunión, empecé a comer una; luego, sintiéndome codicioso, comí la segunda, y luego la tercera. La curiosidad me llevó a navegar en la internet para educarme sobre las propiedades de la fruta. Mientras leía sobre las propiedades laxantes de la pitahaya, se produjo un fuerte cólico en mi abdomen y corrí al baño. Terminé pasando las siguientes horas eliminando un montón. De cualquier forma, para este día de tentación, una pitahaya era suficiente.


    De regreso en el taxi, le dije a Sandra que había tenido el día perfecto. Ella sonrió más aún al tomar la acostumbrada foto con el taxista (Te pareces a mi tío, ¡increíble!) y preguntó, levantando una ceja: «¿Por qué siempre tomas fotos de los taxistas? ¿Quieres recordarlos a ellos o a mí?».


    Me reí ante la coqueta pregunta y dije: «Envié la foto del taxista y la matrícula del taxi a mi abogado Carlos en caso de que me secuestren. Es una precaución».


    «¿En serio? ¿También le enviaste una foto mía, ya que también puedo secuestrarte?».


    Miré profundamente a sus ojos y emití las palabras que estaba sintiendo en mi corazón: «Sería un placer si me secuestraras… ¡No querría ser encontrado!».


    Estaba ansioso por continuar la relación. La propuesta había sido bien aceptada, y la noche terminó en la habitación de hotel con música latina, muchos besos, sexo oral, varias posiciones acrobáticas y un excelente clímax por parte de ambos. Pasamos la noche juntos, y en el desayuno nuestros cuerpos cansados, llenos de serotonina, se recuperaron con un fuerte café colombiano, huevos con arroz y jugo de melón.


    La canción de James Blunt se reproducía en mi cabeza:


    You’re beautiful, you’re beautiful

    You’re beautiful, it’s true

    There must be an angel with a smile on her face…

    I needed to seduce Sandra as she was the one.


    Pronto tuve que volver. Si bien no hubo lágrimas, había tristeza y la esperanza de reunirnos pronto. De regreso en Estados Unidos, mi único deseo era volver y construir una relación duradera con Sandra. Ella aceptó y me invitó a quedarme en su casa mientras que sus dos hijos no estaban. Eso no era un problema para mí.


    ***


    Después de un mes, estaba de regreso en Cali y fui al apartamento de Sandra. Era agradable y pequeño, pero poco sofisticado. Estaba compuesto de tres pisos, una pequeña sala de estar abajo, con una cocina, una habitación con un baño, y otra habitación en el piso superior. Los hijos de Sandra, Cristina (18), de su primer matrimonio, y Marcos, un chico negro de 15 años y medio, de su segundo enlace, estaban lejos. Hubo una pequeña fiesta en la piscina donde Sandra me presentó a sus vecinos, un pequeño grupo de una familia sonriente y sus parientes. Se hicieron las presentaciones, me alimentaron con comida grasosa y me dieron aguardiente, que es el licor local. Es uno de los licores más populares junto con la cerveza entre la población local. Aunque puedas pensar que las guerrillas y los narcotraficantes eran las principales causas de muerte en Colombia, la realidad es que son los accidentes de tráfico, con una combinación de malas carreteras, conductores locos (muchos sin licencia de conducir) y demasiado alcohol. Sin embargo, el gobierno ha hecho mejoras drásticas en contra de conducir en estado de ebriedad.


    Después de la fiesta, Sandra y yo nos estábamos besando y hablábamos. Ambos habíamos bebido un poco. La conversación se trasladó hacia terrenos peligrosos que consistían en examantes. Mientras hablábamos de examantes, de repente ella mencionó que su ex de Medellín realmente disfrutaba de los tríos. ¡Tríos! Bueno, ella lo llamaba un trío. Qué emocionante era eso para mí, como hombre. Un deseo frecuente con el que había fantaseado, sentirme poderoso y convertirme en el amo de dos cuerpos. Un territorio peligroso que debía ser explorado con precaución.


    Me aseguré de que Sandra no solo no me estuviera poniendo a prueba, pero me dijo con una sonrisa descuidada: «Realmente no importa. Quiero que mi pareja esté satisfecha, y no quiero una pareja sexualmente frustrada». Dijo que si realmente quería intentarlo, tenía una amiga a la que podía llamar. No pensé dos veces en la loca propuesta y las consecuencias emocionales de esto, el riesgo de promiscuidad, el riesgo de múltiples parejas sexuales incluso sin protección, mi ego masculino y el ADN de macho, y solo dije: «¡Sí!». Necesitaba esto. Podíamos culpar al aguardiente, la noche calurosa de Colombia o el loco atractivo sexual de la mujer latina. Después de 30 minutos, Lydia estaba en la puerta. Era atractiva, no parecía tener un doctorado, pero definitivamente tenía algunas calificaciones, una linda sonrisa y un buen olor. Sandra acordó algo con ella, que estoy seguro involucraba alguna compensación económica, que indudablemente pagaría de una forma u otra, pero en caso de sexo, un hombre siempre es débil.


    Sandra y yo empezamos a besarnos, nuestras lenguas explorando sensualmente y encerrados en un abrazo a medida que Lydia nos desvestía lentamente mientras perdía un poco de su propia ropa una a una. Intenté despejar mi mente lo suficiente para recordar cómo había terminado en esta situación, ya que el aguardiente estaba quemando en mis venas. Lydia me acarició el pene y me hizo cosquillas en las bolas, lo que me hizo reír. Pronto sentí que lo ponía en su boca y la calidez y humedad de ella me pusieron en marcha. Centré nuevamente mi atención en Sandra, sometiendo sus pezones erectos con mi lengua. Mis dedos trazaron su clítoris, y a medida que aumentaba la fricción, también lo hicieron los gemidos Sandra.


    «Estás tan mojada, mi amor», le susurré a Sandra al oído y escuché un leve sonido de aceptación. Su respiración era pesada y ardiente sobre mi cuello. Una sacudida recorrió el cuerpo de Sandra mientras se venía. Luego se recostó sobre su espalda, relajando su cuerpo. Me moví hacia adelante y abrí sus piernas, incapaz de seguir esperando para estar dentro ella nuevamente. Ahora era Lydia quien chupaba el pecho de Sandra, acariciándola suavemente como una amante experimentada. Ambos centrábamos nuestra atención en Sandra, como si ella fuera la diosa del sexo y estuviéramos ofreciendo una oración al darle placer a su cuerpo. Sandra tomó el control del ritual, se convirtió en la maestra de ceremonias y guio la operación como un maestro planificador.


    A medida que avanzaba la noche, yo compartía mi tiempo entre Sandra y Lydia y me sentía como un niño en una tienda de dulces, probando todos los caramelos que podía poner en mis manos. Había medido el apetito sexual de Sandra. Sin embargo, todavía estaba sorprendido de lo que había presenciado esa noche. Mi mente y corazón todavía estaban dedicados únicamente a Sandra, pero mi cuerpo estaba disfrutando de las dos hermosas mujeres con las que estaba. Podríamos creer que la poligamia estaba impresa en el ADN de los hombres, y que había sido suprimido por la sociedad y las tradiciones. Mucha gente piensa que participar en un trío es un comportamiento perverso y chocante, pero este no fue el caso entre los tres participantes de esa noche.


    Lydia se fue tan pronto como los toques de azul empezaron a colarse entre las cortinas. Sandra y yo estábamos acostados en la cama, con nada más que una sábana de seda suave cubriendo nuestros cuerpos.


    «Me gustó tu amiga. Ella está tan loca como tú. ¿Desde hace cuánto tiempo se conocen», dije.


    Sandra tenía una sonrisa maliciosa en el rostro.


    «Es la primera vez. Ella es una prepago —acompañante—, pero no te preocupes. Ella es barata».


    El resto de mi estadía la pasé disfrutando de cenas y almuerzos con Sandra y haciendo turismo por Cali, donde la vida es una lucha feliz y el hoy es más importante que el mañana.
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